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Diferentes momentos de la anterior temporada, en ia que ei buen novillero "Manolete I I " escaló por su arte y valor 
uno de los primeros puestos novillenles. 
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LOS ^PEROS" 
Es una triste cosa, pero es tan humana, va 
Jtan en nuestro modo de ser, la tenemos tan 
arraigada en nuestra naturaleza, revuelta con 
vicios y virtudes que dejau de ser tales apa-
rentemente, para tomar carta de "costum-
bres" que es muy. difícil, si no imposible, ha-
cerla desaparecer. Y como hombres , que so-
mos, con todas lias cualidades y defectos de 
nuestra raza, aun co-mprendiendo el defecto 
incurrimos en él. 
Todas, absolutamente todas, con las inevi-
taíbles y honfO'SÍsimas excepciones que vie-
nen á confirmar la regla según leí sabio axio-
mia, nos inclinamos siempre á juzgar aquello 
que se presenta nebuloso é impreciso por el 
lado peor. Si las .apariencias no son por com-
p M o óptimas, es el asunto mal O; 
Y es que por mucho que nuestra vanidad 
no'S embriague haciéndomos hablar, pensar y 
discutir desde un pllano superior al en que 
nos desenvolvemos, nuestra conciencia no se 
deja engañar y sabiéndonos muy pequeños 
juzgamos á todos por nuestro nivel. 
"Piensa mal y acertarás", es la más v e r í -
dica declaración de pielqueñez moral que he-
mois hecho los hombres. 
Y esto viene á cuento (porque estos días es-
liamos leyendo continuamente: 
"Eii diestro Fulano está contratando gran 
número de corridas que hacen esperar sea 
esta una de sus temporadas más brillantes. 
Lo celebramos, pues tenemos entendido que 
dicho diestro, velando por los intereses dei la 
fiesta, exige, como condición precisa en sus 
contratos, que el ganado sea de respeto. Entre 
las ultimadas hay ya tantas (x) con toros de 
Pablo Romero. 
Así se hace..." 
Y ;á continuación un, lal parecer justificado, 
"timbaleo" que var ía en dimensiones según 
sea el diestro, el escritor y ©I periódico en que 
el escritor escribe y el diestro anuncia. 
La impresión que la repetida lectura de 
estos, que bien pudieran llamarse " sueltos de 
contaduría", produce en nuestro ánimo, sufre 
tiales y tantas modificaciones que al final no 
•sabemos á qué atenernos y reflexionamos. 
El ganadero principia por ser un buen afi-
cionado, sin quehacer y con dinero, que em-
plea tiempo y billetes en una satisfacción; 
casi un artista. Se trabaja con gusto, con en-
tusiasmo, se logran las aspiraciones que i m -
pulsaron á emprender el camino... y se con-
vierte en negocio. 
iPorque. una vea la obra terminada se desea 
el matura! aplauso y sobre todo el justo apro-
vechamiento, recompensa en estos casos. 
Y ese señor ganadero que se desvivió por 
presentar reses que fuesen modelo acabado 
de presentación, hravura y peso', ha de sen-
tirse desilusionado y aburrido al ver que sus 
esfuerzos generosos y desinteresiados, no le 
han valido mlás que unas palmas y unas líneas 
encomiásticas, pero nada práctico. 
Es ¡preciso, por natural, que el cansancio de-
genere en agotamiento y lacabe en negociante, 
obligando á buscar por todos los medios lícitos 
la salida del género tratando de resarcirse de 
unas pérdidas que los hechos vienen á demos-
trar que no tienen razón de ser. 
¿Consecuencias? Ese gañíadero reformará su 
vacada, recortará sus reses, las aligerará de 
carnes, las apretará de pitones, y una vez con-
seguido todo esto, habiendo desapiarecido las 
causas de la contrariedad de los profesionales. 
REDACCION Y ADMINISTRACION 
Arricia, 13, primero 
iVo respondemos en ningún caso de la co-
rrespondencia que no lleve la firma del D i -
rector ó el Administrador. 
DIRECTOR: 
éstos las aceptarán con tanto mayor gusto, 
cuanto la ganadería tiene una fama de la que 
hace partícipe al torero que "se atreve" con 
olla. 
¿Recuerdan .ustedes los Palhas de ayer? 
¿Han visto ustedes los de hoy? La terribles 
fieras portuguesas se han convertido' en toros 
manejables, bravos, nobles; el toro ideal; el 
del escándalo. 
¿Quién se atreveríá á regatear su aplauso y 
su conformidad al pundonoroso criador lusi-
tano? 
Y el excelenitísimo Sr. D. Rabio Romero... 
He aquí nuestros temores, la razón de nues-
tra desconfianza. ¿Será inmotivada? 
Nuestra deleznable condición de hombres 
que nos hace pensar mal con el vanidoso pro-
pósito de acertar, nos hacen temer que no. 
Y lo sentir íamos. 
D. José Xuño de la Rosa. Redactor correspon-
sal de "La Lidia" en Almería. Antor de la no-
vela próxima á publicarse titulada " E l Torero 
de Afición. 
Coplas de la semana 
¿Perder el tiempo.. 
Relance, lucha con fe, 
por un nuevo Reglamento. 
En estos tiempos que estamos... 
pierde leí 'tiempo. 
Por otras puyas combíite, 
Relance, con ardimiento. 
¿Püyas en debida forma...? 
Pierde el tiempo. 
Fustiga muy justamente. 
Relance, iá diestro y siniestro, 
Pero ellos no le harán caso. 
Pierde el tiempo, 
l'ifiisa dar Echevarría , 
toros con lia edad y con cuernos. 
¿No cuenta con los espadas...? 
PifiTie el tiempo. 
El que achucha á los coletas, 
y á empresas y á ganaderos, 
es como el que no hace nada. 
Pierde el tiempo. 
Y á pesar de los pesares, 
y aunque perdamos el tiempo, 
debemos fustigar todos... 
á éstosi, (a ésos y á aquéllos. 
FILIGRANA 
A D O L F O D U R A 
Administrador: MARIANO F . P O R T E L A 
Jlpunta de capote 
Los " ído los" y sus adoradores 
José Silva Aramburu, joven entusiasta y 
escritor elegante y correcto, que engalanaba 
las columnas de LA LIDIA con sus bellos .'ar-
tículos, desde los primeros días de este año 
de 1917,-ha abandonado las cuestiones tore-
riles, dedicando sus actividad y su inteligen-
cia, bien probadas, al periodismo y á lia; l i -
teratura. 
Silva Aramburu, joven ingenuo, noble y 
generoso, no ha (podido resistir las primeras 
(pruebas de la inconsecuencia y versatilidad 
de lial gente de coleta, y al chocar con el p r i -
mer deisengañado, han sufrido tanto su sen-
sibilidad y su desinterés que ha decidido aho-
gar su afición á la fiesta taurina y su entu-
siasmo por el torero que él consideraba como 
su ídolo: Joselito. 
E l gesto del distinguido compañero, no me 
ha sorprendido. Conociendo su juventud y su 
ingenuidiad, no' podía sorprenderme, ni puede 
extrañar )á nadie que esté un poco curtido en 
estas cosas. 
La desatención, la desconsideración, el des-
vío, como quiera llamársele, de Joselito, no 
son culpa absolutiai de Joselito, Claro está que 
él no es del todo ajeno á semejantes actos; 
pero, generalmente, los que los motivan, son : 
ó su apoderado, muy pocas vec'es; ó la cater-
va de amigos incondicionailes y adonadores, 
que le traen fri to y no le dejan tocar los pies 
en el suelo. 
Y esto redunda, desde luego, en perjuicio 
de José, que más que ningún otro, por el alto 
puesto que ocupa en el toreo, debe pisar 
fuerte y asegurándose bien del terreno que 
pisa. 
Los mcondicionalies y adoradores de los 
diestros, vlam á lo suyo, sin preocuparse para 
nada, de si les perjudican ó no. Ellos creen 
que tan sólo su homenaje de pleitesía y su 
pegajosidad cerca de sus ídolos, puede bene-
ficiar á éstos. Y están persuadidos de que todo 
lo demás ha de interesarles ipoco. 
Y caen, con ©lio, en el mayor de los erro-
res. Todo lo que realizian, los incondicionales 
y adoradores de los toreros, resulta en per-
juicio de éstos. 
En cambio, el detalle más insignificamte de 
amigos leales y desinteresados, como Silva 
Aramburu, que además cuentan con un arma 
tian poderosa como es la pluma, los beneficia 
ex traor d inar iam ente. 
Pues á pesar desello, los ases, los ídolos, se 
dejan rodear, aprisionar y sugestionar por 
sus perjudiciales adoradores, y desdeñan ó 
niegan el saludo—como parece que hizo Jo-
selito con Silva. Aramburu en San Sebastián— 
á los que un día y otro día rompen lanzas en 
su favor y han contribuido ó contribuyen á su 
encumbramiento. 
¿«Cómo puede, esto, compaginarse? 
Si Silva Aramburu no fuera tan joven, no 
habría tomado tan á pecho esos leves desen-
gaños. La vida toda está tejida ipor decepcio-
nes, desvíos, inconsecuencias, porquerías. . . 
¿Y por una cosa tan nimia,, va uno á sacri-
ficar, á anular sus entusiasmos por una fiesta 
nuestra, y su admiración, sus simpatías por 
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el arte de un torero, llámese Joselito ó Bel-
monte? 
De ni'n^una manera. 
Yo soy gallista. Soy gallista désete que em-
pezó Rafael; desde que empezó Fernando, á 
quien he visto ¡estoquear admirablemente. He 
visto empezar (á Joselito, y aumentó mi ad-
miración con la inteligencia, con el síaber de 
este mozo'. 
He sido gallista, sin tratar á Rafael, n i á 
Fernando. El año 1914, el primero de la su-
puesta competencia con Juan Belmente, me 
presentaron á Joselito. Nos hicimos muy "ami-
gos. La intimidad que existe entre los Gallos 
y mi entrañable amigo Antonio Cánovas, j o -
ves y estudioso diplomático de gran talento, 
sobrino del senador D. Emil io Junoy, dió mo-
tivo para que se acentuara mi confianza con 
Joselito, y para que me hiciera luego amigo 
con Raf aell y con Fernando. 
He reñido grandes batallas en favor de los 
Gallos, por creerlos los mejores. Porque es su 
toreo el toreo del sentido' común. Por la sen-
sación de arte, de tranquilidad, de insupera-
ble inteligenciíLque me producen en el ruedo. 
Por ser enemigo de los toreros temerarios; 
por ser enemigo de las emociones fuertes. Por 
no gustarme que Jos toreros vivan de mila-
gro... 
Y un año y otro año; y una tarde y otra tar-
de, el público que ya á la plaza á ver, á los 
toreros por el aire; el público que gustaile la 
•agria sensación de las emociones fuertes; el 
público1 que acude a1! circo con el incentivo 
malsano del hule, me ha chillado, me ha i n -
sultado, se ha desatado contra mí. 
Y todo por mi gallismo. A pesar de que m i 
gallismo, no hai estado nunca reñido con la i m -
parcialidad. He puesto pasión en mis crónicas 
y revistas, pero respetaiudo la verdad de los 
hechos. 
Bueno. Pues el año 1914 y 1915, me demos-
t r ó Joselito su buena amistad. Nos veíamos con 
frecuencia,, chalrlábamos de las cosas de toros. 
Llegó el 1916, y ya estuvimos más distan-
ciados. Apenas le v i . Le hablé muy poco. ¿Por 
su cullpa? No. Por causa de sus incondiconales 
y adoradores que lo tenían secuestrado; que lo 
llevaban donde pudieratn exhibirse á su lado y 
lucirse con él. 
Y como á mí me repugna codearme con la 
gente que acapara á los toreros, y no les deja 
tranquilos un momento, n i cuando están en 
la cama, n i en el cuarto de baño, n i cuando se 
visten., n i cuando van por la calle, n i en él 
café, n i en el teatro; y que les ayuda á vestir-
se y que les sirve de ordenanzas, por esto, yo 
no hablabai con Joselito, n i hacía nada por 
veíle. iGomprendía .que barto trabajo tenía el 
mozo con su lucha continua, con sus insepara-
bles1 adoradores. 
Dos ó tres veces que le hablé en la plazai, una 
de ellas estando con Juan Belmonte, también 
amigo mío, me dijo José:—¿Qué te base? 
¿IGómo no viene á verme?—Y yo le contesté 
que estaba muy ocupado, y que ya le iría á 
ver. 
Y no iba. Y no fui . 
Por estos detalles, comprenderá el distin-
guido eompañero José Silva Aramburu, que 
no siempre tienen la culpa los grandes tore-
ros, de supuestos desvíos ó desatenciones. 
Se entregan ú los excesos, al asedio, á la 
desmedida adulación (de sus incondicionales, 
que es siempre en1 perjuicio suyo; y desoyen 
las voces sinceras, leales y desintersadais, de 
los que les quieren bien. 
Así yo, que, desgraciadamente para mí, l le-
vo muchos años viviendo eistas cosas, paso por 
alto ciertas miseriucas, y sigo con mi gallis-
mo, lo mismo tratándome con los Gallos, que 
estando algo enfriada nuestra amistad. 
¿Si antes de ser amigo suyo era gallista, 
por qué he de dejar de serlo después? 
Sobretodo entendiendo que se puede ser go-
llista y muy imparcial. 
O sino que lo digan los gallistas rabiosos 
que se han metido conmigo, porque he cen-
surado 18 Rafaiel y á José. 
DON SEVERO 
8, Febrero, 1917, 
La Plaza de Toros de Almería a) 
Tiene asiento el elegante edificio en la zona 
del Quemadero, en terreno adquirido por l'a 
Sociedad de accionistas constituida á este fin 
bajo la presidencia del rico propietario don 
Felipei Viilches -Gómez, encargado de que se 
cumplieran los racuerdois de la Junta ejecutiva 
nombra-da con amplias facultades para em-
prender, terminar las obras y organizar las 
corridas inaúgurlailes. 
E l edificio quedó terminado suntuosamente 
y el cálculo de los arquitectos no falló. Once 
meses (2) bastaron para entregarlo con derro-
che de. lujo y detalLeis. El día 1.° de Agosto de 
1888 se había encargado- de él D. Antonio 
Riill , primer conserje de illai Plaza, todo p r i -
morosamente pintado, las dependencias com-
pletas, ciato es : casa-habitación para el con-
serje, guadarnés, con doce monturas, repues-
to de correajes, guarniciones de ricos jaeices y 
borliaijes de sedería para tres juegos de m u l i -
Uas de los arrastres, treinta garrochas de pal-
ma, atavíos de caiballos para alguaciles, etc. 
Dos cuadrlas espaciosas para sesenta plazas; 
almacén con viguetas, tablones, cordelería y 
herramental con útiles para el servicio y una 
habitación para detenidos. Estas dependencias 
que constituyen el primer departamento, t ie-
nen puertas dobles que dan /acceso al redon-
del y se nombran puerta caballos y la otra 
puerta, también doble, por la que salen las 
cuadrillas y se hace el (arrastre de los toros, 
da paso á la enfermería, capilla, sala de des-
canso y !á un amplio y curioso desolladero con 
grandes pilas y pesclantes para orear las car-
nes. Uno y otro departamento comunican por 
alto y bajo con espaciosos corrales, dotados de 
abrevaderos, pilones p á r a l o s piensos y sólidos 
burladeros. Por encima rodela estos corrales 
un andén con baranda de hierro, donde el p ú -
blico presencia con toda comodidad el desen-
cajonado de los toros y los enchiqueramientos. 
Muy pocas plazas contarán dependenoias tan 
cómodas, hasta el punto de excederse en de--
talles. Los ocho chiqueros, de bastante capa-
cidad, tienen pila para agua y pilón para pien-
so, con buzones en los muros, muy bien idea-
dos, para servir la correspondencia de la ma-
nutención á los toros. 
La cabida oficial de este circo es de 9.054 
espectadores, se extienden por ambos lados 
de la presidencia; 60 pateos; se enumeíPan 238 
delanteras de gradas; 183 asientos de barre-
ra y 14 preferencias de balconcillos de toriles; 
que es la localidad que más cana se paga. 
.Su construcción no está subordinada á la 
pureza de un determinado estilo arquitectó-
nico, como puede observarse por la fotogra-
fía. Saldadias las cuentas de edificación, ador-
nó y mobiliario', la Plaza ha costado 294.000 
pesetas, cantidad exigua según los arquitec-
tos y peritos enviados de otras poblaciones á 
copiar planos y modelos. Calcularon su valor 
en 400.000 pesetas. Las corridas inaugurales 
tuvieron lugar en las fiestas de Agosto del 
año 1888, días 26 y 27, siendo Lagartijo y Maz-
zantini los encargados de estoquear seis toros 
del duque de Veragua en la primera tarde y 
siete del conde de la Patilla en la segunda. 
Los primeros costaron 12.000 pesetas y 13.125 
los segundos. Lagartijo cobró por las dos tar-
des 11.000 pesetas y Mazzantini 9.000. La co-
rrida que mandó el duque de Veragua fué 
más igual y de tipos más1 finos que la del con-
de da la Patilla, todos respondieron bien, so-
bresaliendo Gargantillo, que estrenó la plaza, 
un toro jabonero bien armado, de poder y ex-
celente lámina. Parece te' corriente al relato 
que venimos haciendo^, que lá renglón seguido 
revistáramos eslías corridas con los detalles 
acostumbrados. Ciertamente no he de entre-
tener, el tiempo en esta labor estereotipada, 
persuadido de que las revistas de toros, de-
tallando, puntualizando lances de una corr i -
da, dan por resultado una logomaquia irresis-
tible, una repetición de conceptos alineados, 
que causan fastidio por su técnica y á la cual 
yo no1 me abono. 
iComo anécdota referiré á los lectores una 
que tiene mucha gracia, y fué que temiendo 
los empresarios de las corridas inaugurales 
que los toros del duque sufrieran un mal de 
ojo, hicieron poner un techo de dañas y lonas 
en los ¡corrales, tan tupido, que los privó de 
luz y de aire pereciendo dos de los seis toros 
por asfixia, muerte que fué atribuida á un 
señorito que disfrazado de vaquero los había 
hechizado i ! 
(1) Datos tomados de «Torerías de la t i e n a » , de A. 
Castañedo . 
(2) E l IS.de agosto de 1887, se co locó la primera pie-
dra parasu conE)truoción. 
Para terminar, diré que por esta linda plaza 
han desfilado todos los astros del firmamento 
taurino, unos con más y otros con menos suer-
te, pero afortunadamente sin que haya hasta 
la fecha que mencionar alguna triste efemé-
ride. 
JOSE ÑUÑO DE LA ROSA 
A T D 1 j T ^ l j F i A D F i l j T ' M T T I V T T ^ n Semanario ilustrado de ciencias, artes, 




Duro y á la cabeza! 
L A VALENTÍA D E UN M A T A D O R D E TOROS 
Al establecer el régimen 
iádroterápico, dice el gale-
no de Zanaigüeta, dir igién-
dose al estAidiante que llega 
á la casa, solariega en busca 
de alivio a sus trifulcas 
ciudadanas: ¡Duro y á la 
cab&za!... 
... i Duro y á la cabeza!, 
exclamo á mi vez, viendo 
la indiferencia c o l é c tiva 
que los profesionales del 
toreo sienten h a c i a un 
asunto de capital interés, 
como debe ser para ellos el 
referente á las Enferm&-
rías. 
Sin p o d e r l o remediar 
asocio esta indiferencia, con 
aquel borracho c r ó n i c o 
(pintoresco tipo de Serafín 
¿•i pinturero) que l imitába-
se á poner R. i . P. debajo 
del letrero VENENO que 
con tierna solicitud habíia 
escrito su hija en las bote-
llas de contenido espirituo-
so, con el piadoso fm de 
que su progenitor se abstu-
viera de beberlo. Nuestros 
actuales astros, burgueses y 
proletarios del toreo hacen 
una cosa parecida respecto 
al letrero que un émulo de 
VeMzquez ha pintado en 
una de las dependencias del 
Tauródromo'. Leen Enfer-
mería y ponen con su ind i -
ferencia, debajo el mencio-
nado letrero, el R. I . P. del 
borracho, sin preocuparse 
de más, se l'anzan al anillo 
tan tranquilos y al que el 
toro le dé laeornada el ga-
leno (si lo hay) que se la 
bendiga. 
Urge sacudir este maras-
mo que asienta en vuestros 
organismos, hay que perf i -
larse por derecho, y en-
trando en corto, meter el 
estoque hasta la bola, aca-
bar de una vez y sin pun-
tilla, con este ilidiable b i -
cho apodado indiferencia, 
que ha infectado á lodos: 
empresarios, diestros, au-
toridades y demás que i n -
tervienen en la celebración 
de las corridas de toros. 
Con un poco de buena vo-
luntad en los primeros, exi-
gir los segundos (que de-
muestren en eso que son 
maestros en ello) é impo-
nerse los terceros, veríamos 
resuelto este problema i m -
portante de las Enfermerías 
en los cosos taurinos; ha-
ciendo desaparecer de los 
mismos y para siempre es-
tos casos luctuosos de infelices seres humanos 
que fallecen por deficiencias en las mismas. 
Lo cual en pleno siglo XX constituye una ver-
güenza para quien no lo ha previsto ó no lo 
ha evitado estando á su alcance. 
'Precisa al empezar una campiáña, una fuer-
te dosis tte" perseverancia, para hacer frente á 
los. inconvenientes que pueden surgir. La i n -
diferencia con que han sido acogidos mis an-
El espada mejicano Juan Silvetl, adornándose en el primer toro que mató de Viilagodío después de la grave cornada que recibió en Valencia. 
teriores capítulos ó art ículos (digo esto de ind i -
ferencia porque1 n i un diestro, ni de los de 
arriba ni de los de a b a j ó l e ha molestado en 
dar el más pequeño síntqjma de enterado) ha 
obrado en mí como poderoso excitante que me 
impide á desmayar en asunto de tanta trascen-
dencia. Por eso hoy, despiiés de seis meses de 
mi primer capítulo, con mék fe, con más coraje, 
si queréis, y aun corriendo el riesgo de hacer-
totoora 
Ai 
~ ARRIETA, 13, [MERO.-MADRID 
me pesado, reitero el tema del Cuarto del hule. 
A raiz de la cogida y muerte del desgraciado 
torero José iOlairo (Pepete), en la Plaza de toros 
de Murcia, levantóse esa polvareda que ciega de 
compasión y excita los ánimos, para poner re- . 
medio al factor que intervino para producir la 
víctimial. Repercuten todavía en nuestros oídos 
las lamentaciones jeremiacas que lá raiz del su-
ceso que refiero se levantaron en toda la nación. 
¡simulóse que se hacia 
algo piará remediar la re-
petición de estos casos fú-
nebres y on las mismas ó 
I ' a r o o idas circunstancias 
repftense en la actualidad. 
El noble propósito q u e 
animó á los que intontaron 
en aquella ocasión encon-
trar iil remedio, fué borra-
do por la pátina del tiempo 
tan impresionable como o l -
vidadizo. En i'oiu'lnsión, que 
unos por otros la casa sin 
barrer, seguimos como an-
tes. Eoieráñdo esa lamenta-
ble iiidifereneia de las en-
fermerías cu el circo tau-
rino. 
La mayor preocupación 
de fes cuadrillas al llegar á 
una población que va á ce-
lebrar sus corridas de feria, 
es en los de á pie ver si en-
tre el gaiKiii apartado hay 
alguiia res descarada de pi« 
tones y preocuparse por si 
©n el sorteo llega a tocarles, 
y en los de aupa ver si las 
puyas son buenas lanzas, y 
sobre todo al empresario de 
caballos en busca de propi-
nas, ete., etc. Y nadie pre-
ocuparse si hay buena en-
fermería y médico apto. 
¡Os compadezco, p o b r es 
ilusos! 
Sírvaos de ejemplo Iiaj si- ' 
guíente anécdota del "Rey 
del volaipié", hoy D. Luis 
Mazzantini, de quien Lodos 
los toreros tienen algo que 
copiar y que leí hace algu-
nos años, si mal no recuer-
do, en Blanco y Negro. 
Llega D. Luis coiTsu cua-
dril la lá la capital de una 
provincia española la vís-
pera de la corrida; iba á 
inlaiugurar el coso taurino 
recién construido; el em-
presario apresuróse á lle-
varlo al flamante Templo 
de Tauro, enseñándole y 
haciéndole de cicerone... 
aquí, la cuadra de cabía-
nos..., estas habitaciones 
para el conserje..., magní-
ficos corrales..., oficinas..., 
espléndido café... magnífi-
co despacho, ictc, etc. 
—Perfectamente — dijo 
Mazzantini—todo está muy 
bien y bonito, pero usted se 
ha olvidado de enseñarme 
la dependencia de más i m -
portancia de la Plaza: Ha 
Enfermería. 
' Estupefacción general en 
el empresario y acompaña-
miento; por fin uno se re-
pone y dice: 
—¡iCaraimba, tiene usted 
razón! No habíamos oaído 
en ello'. 
—¡Ah!—añadió ü . Luis. 
—¿iGonque, no habían us-
tedes caído? Pues lo siento 
mucho, pero mi cuadrilla y 
yo nos volvemos á Madrid 
y nuestro regreso no tendrá 
lugar hasta, que esta Plaza 
tenga Enfermería; y como 
lo dijo lo cumplió, no siendo la inauguración de 
la misma hasta que ésta ostentó entre sus de-
pendencias la indispensable Enfermería. 
¿He dicho algo, toreros en activo? ¿Sirve la 
anécdota?.. . ¿Sí?. . . Pues ¡Duro y á la cabeza! 
DR. J. VILAR GIMENEZ 
Barcelona, 2 de Febrero de 1917. 
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Divagaciones 
En pleno Astracán 
En cierta ocasión dijimos, si la memoria no 
nos hiace traición, que el arte de los toros 
guarda ciertas analogías con el teatral á nues-
tros ojos, cuando menos, que ven en la fiesta 
taurina mucho de teatralidad, de representa-
ción, y ire'cordiamos esto para justificar la an-
terioridad del pensamiento hoy que creemos 
oportuno terciar en esta algarada que se ha 
promovido entre géneros y autores,t escuelas 
y toreros. 
He aquí, pues, nuestro cuarto á espadas. 
Así como el arte teatna.rpor las "modernas 
orientaciones", como di'ceu las -empresas cre-
yendo justificar "ar t ís t icamente" lo que no 
tiene más disculpa que la económica en ellos 
y la falta de seso len la inmensa mayoría de los 
que se llaman á sí mismos y pomposamente 
autores, ha derivado por el pobre camino de 
la,s vaciedades, tontas .«tn el fondo y ridiculas 
en la forma llegaedoi al fin previsto, el p á r a -
mo de la "astracañada", así en los toros, de-
bido á las "modernas aficiones" que amparan 
los no aficionados, se ha descendido del arte 
serio y valiente al trahajo de bisutería. 
Fué el teatro, en lo que conocemos por t iem-
pos clásicos, la genuina representación del 
arte en toda su grandezia, en su magnificencia 
toda, por ser espíri tu puro todo él. 
Los antiguos corrales, faltos en absoluto de 
todo accesorio, huérfanos de decorado, sin más 
luz que las t ímidas candilejas de aceite po-
bres y maciientias, impotentes para toda com-
binación escénica, y con una guardarropía 
digna de tai decorado y de tales accesorios ge-
nerales, sin fuerzas para poder encubrir aque-
lla su pr imi t iva desnudez artística, y estatua-
ria, romántica y noble en la forma, y profunda 
en el fondo, vencían y triunfia'ban para el arte 
y por él arte. 
iSin malsanos prejuicios enfermizos, cere-
brales, aquella generación sabía sentir y se 
bastaba con ello. 
Por la sencillez de los procedimientos, se 
alcanzialba la máxima intensidad de los senti-
mientos. 
El espíritu del comercio no había llegado 
todavía al grado de industrialismo actual y 
los artistas todos aspirablain en sus empresas á 
alcanzar la mayor gloria que era su vida. 
Hoy... ¿para qué hablar? 
Los lalntiguos toreros, luchando con verda-
deras fieras, sin emulación n i la compensa-
ción monetaria actual y sobre todo faltos de 
confianza que la moderna, ciencia y sus sa-
bios doctores ha sabido infundir á fuerza de 
maravillosas curas, en los diestros expuestos 
en todo momento á un peligro inminente, rea-
lizaban por pura afición, por no estudiado 
amor á un arte, lo que hoy se considera he-
roísmos, supremo ó sabiduría inmensa siendo 
sólo un pálido reflejo de ilo quel fué considera-
do antaño por cosa natural y sin importancia 
alguna. 
Hoy... ¿para qué hablar? 
De las obras serias y los toros grandes he-
mos descendido ai género bufo y á los chotos 
inofensivos; del actor dramático y los pases 
naturales, al apayasado "gracioso" actual y 
los molinetes; de Calderón de la Barca y Pe-
dro Romero .á Muñoz Seca y Llapisera. 
- ¿A dónde vamos á parar? 
Es un camino sin camino; un final sin .final; 
la muerte. 
J. RAFAEL BALAGUER 
Ganadería "DEHESA - AI^AROONES"; 
castas, Veragua con Santa Coiloma, y 
ipor separado pura de Olea; divisa azul, 
encarnada y oro; propietariios, Samuol 
Hermanos. Peñascoeia ,^ Albaceite. 
C O R R I D A D E T O R O S 
Película obtenida el día del 
debut de un "fenómeno1 
OGO á poco va llegando la gente al 
iCirco. La blanca piedra de los 
tendidos vase cubriendo de t ra-
jes ciaros y blusas blancas, rojas, 
azules, de colores chillones y aba-
nicos polícromos. El sol—-un sol 
agosteño, abrasador—ilena de luz la Plaza y 
bri l la en la arena, en las gradas, en los pal-
cos... Hay un incesante murmullo de voces 
fuertes y aguardentosas, y un hormigueo 
constante, una movilidad interminable en la 
gente que llena las localidades y va y viene, y 
sube y baja, y corre en busca, de su asiento... 
De pronto, el Presidente aparece en un palco, 
serio, enlevitado, con sombrero de copa. A g i -
ta el albo pañuelo tras de saludar y. . . 
Un espectador.—¡Tío morral! 
Otro.—¡Burro! 
Otro.—¡Ya era hora, rico! 
Todos los espectadores. (Pitan.) — Pi i i . . . 
P i i i i i . . . P i i i i i i i i i . . . 
.Suena la músicá. Y desfilan las cuadrillas. 
Delante van los espadas altivos, erguidos, ba-
jo sus trajes de oro, orgullosos de ser objeto 
de las miradas de todos los espectadores. De-
trás, los banderilleros, menos erguidos, me-
nos altivos, menos orgullosos, pensando filo-
sóficamente en que también ellos un día t u -
vieron ilusiones y. se enorgullecieron bajo el 
traje de oro. Luego los picadores cansados, y 
como con resignación, caballeros en rocines 
flacos y feos, como aquel en que Artagnan 
llegara á París. . . Finalmente las mulillas cas-
cabeleras, engalanadas, los monos, con sus 
blusas rojas... 
Un flamenco, refiriéndose al debutante.—• 
¡Vaya un tipo de torero, gachó! 
Otro.—/Y que lo digas! De Fuentes pa acá, 
ninguno ha tenido el tipo del niño éste. 
Otro.—/Y qué ángel! 
Otro.—¡Y qué gracia! 
Otro.—¡Y qué sal para andar! 
Uno que ha ido á la Plaza como podía ha-
ber ido ¡á comer caracoles á Fornos.—¡Es ver-
dá! 
Una chulapa, tapándose cómicamente la 
cara con el abanico.—/(hie culo más grande 
tiene aquel banderillero gordo! 
Una señora que ocupa un asiento de barre-
ra.—¡Qué gentegmás soez! ¡Qué ordinariez! 
¡Qué falta de eaucación! 
La chulapa.—¡Adiós, madame de la Pimen-
tón! 
Un aficionado que no sabe nada.—¿Quién 
es el fenómeno'* , 
Un vendedor.-^/Limon helau! 
Otro.—¡Sombra y aire! 
Otro.—¡Como la nieve, gaseosa! 
Suena el clarín. Y sale el toro grande, gor-
do, bien criado, de fino pitón y mirar nervio-
sillo é inquieto. El público calla anhelante. 
El toro ve al torero y corre rápido á él. Salta 
el torero la barrera y el toro queda burlado. 
Un aficionado minucioso, erudito, in te l i -
gente, que lo sabe todo.—¡Bonito bicho! Como 
éste mató uno Reverte en Yecla el 11 de Ju-
lio de 1893. Por cierto que el Boquerón sufrió 
una caída que le rompió la clavícula y no 
pudo volver á torear hasta el 10 de Marzo del 
año 94. Se llamaba Bur i l lo el toro y tomó.... 
E l aficionado que nada sabe.—¡Lo que en-
tiende este t ío! 
Una jamona.—¡Estese usté quieto, gachó 
¿O se ha creído usté que y ó soy una guitarra? 
El espá veroniquea. Suave, parado, tem-
plando, gallardo... 




Otro.—¡Yaya un niño! ¡Viva tu pare y tu 
mare, resalao! 
Un pacífico y escéptico espectador que no 
participa de los entusiasmos de los hierofan-
tes taurinos.—Si sigue usté chillando así le 
voy á dar un trompis que le voy á desompla-
tirar, ¡lilóideol 
El aludido.—¡Usté á mí . . . ay, mi mare! 
El escéptico.—¿Lo quié usté ver? 
Todo el público.—¡Tumbón! ¡Mamarracho! 
¡Mal piquero! ¡Noel! 
El piquero al mono.—¡Amos, yévame ar b i -
cho. Chapines, anda ya! 
'Pero lo dice por compromiso. Porque él no 
quiere i r . . . A l fin no le queda más remedio> 
y pica. Y cae. Y se levanta, la cara fruncida, 
como si una grave cornada hubiese recibido, 
y el andar dificultoso, de pato. E l público se 
ríe de él... 
Y sigue picando. Y sigue el público insul-
tando iá los picadores. Empuña banderillas, 
sonando el clarín, el fenómeno que es el dies-
tro de turno. 
—¡Vaya gracia! 
—¡Olé! 
El laficionado que nada sabe.—¿Cómo se lla-
ma este torero? 
El que lo sabe todo.—Allí, en ese mismo s i -
tio, cogió el toro Ronquillo, de Ruipérez, á 
Pinto el piquem y le SUCCIONÓ la yugular el 
í i de Agosto de 1902... 
Una mujer.—¡Qué horror! 
El.que va á los toros como el que podía ir 
á Fornos.—¡Es u s t é más bonita que una fae-
na del fenómeno, y más salá que una docena 
de arenques y más hermosa que... 
E l acompañante de ella.—Y usté más pas-
mao que un guardia de Orden público. 
— / Y usté un animal! 
—¡Le voy á dar as í ! 
—¡Bueno, hombre! No se sulfocianure... 
—No, si no me sulfuro. Precisamente ten-
go la sangre como... 
Un vendedor.—¡Horchata de chufas! ¡Li -
món helau! 
El espada ha banderilleado. Suena una ova-
ción fenomenal. Brinda el fenómeno. Y, ante 
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jVaya un t ío! 
—¡Olé, qué pase! 
—¡Bien! 
—¿Ay mi mare! 
Un aficionado viejo y5 por tanto, maldi-
ciente de todo lo nuevo.—¡Eso no es nada, 
hombre! Hace quince ó veinte años l lamába-
mos á eso majaderías. ¡Qué afición! 
Un señor serio.—¿Pero no pueden ustedes 
ver los toros sin chillar! 
Q ^ Q ^ D é j e l o s usted. Son jóvenes de los 
que vienen á los toros á distraerse. 
Un entusiasta.—-Ole, olé y olé! ¡Ooooleéeeé! 
¡Olé! -
El aflcionadft que todo lo sabe.—Como esta 
faena lé v i yo hacer una al Tapioca el 25 de 
Septiembre en Mérida, con un toro de Ver-
agua, negro, listón, astifino... 
- El que nada sabe.—¿Quién es ese torero? 




- —¡A ver los buenos matadores! 
—¡Que le coge! 
—¡Vaya una estocada! 
—¡Qué matador! 
-—¡El cólera, cabayeros, el cólera! 
—¡Limón helnu, gaseosaa! 
—¡La oreja! 




El público á coro.—¡Animal! ¡Animal! 
El espada paisea el ruedo recibiendo la ova-
ción. Y sigue el eterno erudito haciendo gala 
de su condición, y el ignorante preguntando 
quién es aquel torero. 
Y el público todo sigue llamando—como 
siempre—burro y animal al presidente... 
LUIS NAVARRO 
I D e s c L e Z M Z á . l a . g a . 
Después de dos isubastas desiertas, y cuando 
todo hacíai presumir que la Diputación Pro-
vincial iba á andar de coronilla para obtener 
idl anual rendimiento de la Plaza de toros, nos 
enteramos que ya hay empresa, y precisamen-
te, con todo el caudal necesario^ de actividad y 
conoicimientos, como para quitarle la cabeza 
al mismísimo trust formado por Echevairría; 
y como para muestra con un botón basta, véa-
se el botón, que es de la clase extra. 
Debut de la temporada: día 4 de Marzo, con 
seis aniim'ailitos de Benjumela, y mano a mano 
el pollo Joiselito Gómez con el hombre de las 
interviús, ó sea Vicente Pastor. El lunes 5, los 
dos ases mencionadois, más el siete de espadas, 
vulgo Paco (Madrid. 
Habrá trenes especiiaies para que puedan 
venir los aficionados que tengan dinero á so-
lazarse con estas corridas, y con algunos nu-
meritos lelconómicos de festejos, que se orga-
nizarán no sabemos por quién. 
¡Conque ya lo salbéis, señores de la vi l la y 
corte; José y Vicente se verán las caras en 
este pedazo de! tierra de 'María Santísima, con 
qué á preparar las maletas y á Málaga se ha 
dicho] . ' 
También están on gestación el resto de las 
corridas del año, y se dioei que Gallito torea-
rá cinco; Belmente, todas las que pueda, que 
seguramente serlán cuatro; Paco Madrid tam-
bién cuatro; sonando lO'S nombres de' otros 
diestros que, como ie,l gullego Celita, dejó un 
buen nombre de estoqueador en la corrida de 
Miura que mató el año paisado. 
E l popular banderillero Príncipe, acompañado de su esposa al salir de la iglesia do los Dolo-
res, donde contrajeron matrinionio, siendo padrinos de la boda el Empresario de Tetuán y su 
distinguida señora. FOT. CABALLERO 
P I O F O T Ó G R A F O 
C r u z , 19 , M a d r i d . 
Especialidad en ampliaciones y 
retoques de fotografías. 
De toros, también anda la coisa bien, pues 
las vacadas escogidas son de las de más re-
nombre, con lo que, si luego no viene el fa-
moso tío Paco con su famos'ai'febaja, vamos á 
tener una. temporada taurina superior. ' 
Vicente Pastor y Paco Madrid correspon-
dieindo á la invitación! que Les hicieron de Me-
lilla, han tomado parte el pasado día en un 
festival benéfico organizado en aquella Plaza 
africana, matando tía(da uno un toro de Ga-
llardo de manera superiorísima, siendo am-
bos ovacionados y el malagueño orejeado con 
los dos apéndices del toro que. le correspondió. 
Trinitario y Manteca también estoquearon 
cada uno un novillo de .la misma ganadería, 
siendo los dos chiquillos muy aplaudidos. 
No temeimos que decir, con el agrado que 
hemos visto que sea nuestro valiente paisano 
Paco Madrid, el que inaugura el corte de ore-
jas en la temporada actual. 
DON PERPETUO 
Enero, 1917. 
Toros en C/eza 
Se lidiaron novillos de 'Glairac,, que salieron 
mansos, para Liamas y Mor&nito, el primero, 
que reinaba un interés loco por verle, toreó 
superior por verónicas, entusiasmó grande-
mente á lia concurrencial, banderilleó con las 
cortas á Ja altura de ios mejores, mató dos 
toros de otros tantos volapiés, se le concedie-
ron dos orejas y fué sacado ien hombros. 
Nuestra enhorabuena á este buen torero que 
en época no muy lejana se haide imponer co-
mo una primera figura. 
Morenito que: es un torerito que gusta, es-
tuvo bien, fué muy aipiaudiido.—Corre^po^aí. 
TOROS E N a f l E R l C * 
LIMA, 4 
Con gran entrada se ha ceiebrado el benefi-
cio de Limeño, el cual tuvo que hacer el paseo 
montera en mano para corresponder á la gran 
ovación que le hizo ei público. 
•Los toros de; la hacienda de Vázquez fueron 
grandes, de mucho poder y poca bravura. 
El beneficiado estuvo superior toda la tardo 
toreando con capote y muleta, y al matar din 
las notas de superior en sus dos primeros to-
ros y colosail en ieH otro. 
Fué muy ovacionado y sacado en hombros. 
Algabeño I I , que fué el otro espada, estuvo 
bien., 
CARACAS, 7 
Se ha celebrado él debut de Alcalarcño, l i -
diándose ganado de Jorrín, que fué bueno. 
Alcalareño estuvo muy valiente., laido to-
reando como matando, puso banderillas cor-
tas á dos toros y fué muy aplaudido. 




En el próximo pueblecito de Aznajcollar, se 
ha celebrado esta tarde una novillada bené-
fica á la que han asistido numerosos aficiona-
dos sevillanos. 
Se: corrieron dos novillos de Suárez que í n e -
ron bravos y nobles. 
Blanquito veroniqueó superiormente al p r i -
mero, con la muleta estuvo valliente y artista, 
y al matar lo hizo en corto y por derecho, aga-
rrando un superior volapié que le. valió una 
gran ovación. 
xManolito Belmonte toreó por verónicas y 
navarra®, dejando ver la marca de la casa, con 
la franela toreó por naturales, de pecho y mo-
linetes, y deispachó de un pinchazo y media 
superior. 
Juan Belmonte que actuó de director dio 
varias estupendas verónicas, y el público le 
aplaiudió con gran entusiasmo. 
D. Mariano Fuentes 
A este inteiligente aficionado le han sido 
concedidos poderes para representar al va-
liente matador de novillos-toros, Antonio 
Llamas. 
N O T J C I A S 
Nicolás Sáiz, Saleri I I I , lia concedido pode-
res, al inteligente aficionado y conocido apo-
derado D. Ricardo Olmedo, Basteros, 11. 
El bu- n torero icordobés il/anoZeíe ha firma-
do con E'chavairría seis corridas á repartir en-
tre Madrid, Barcelona y Valladolid. 
El valiente novillero José Amuedp ha sido 
contratado por la empresa Echevarría para 
torear doce corriidas en las plazas de Madrid, 
Barc lona y Sevilla. 
lis c o m E m B 
SE PUBLICA LOS VIERNES 
Publica novelas cortas ele los 
mejores autores, lujosamente 
ZZ ilustradas, en negro y colores, por renombrados dibujantes. — Los Muchachos 
Semanario infantil 
con regalos 
Se publica los Domingos. 
I J i LIDIA 
Un retrato que equl- El_ " B L O Q U E O " T A U R I N O 
A l concienzudo crítlcc, gloria de 
las letras españolas 7 crgullo de 
la afición taurina 
Joaquín Bellsola (Relance) 
Hace unos d í as 
' que en nombre de la 
Agrupación tourina 
' "Jaquetón", tuve el 
atrevimiento de d i -
rigirme al d i s t in-
guido y p o p u l a r 
cronista de E l De-
bate solicitando de 
su nunca desmenti-
"da amabilidad, el 
envío del memora-
' ble historial corres-
pondiente al célebre 
t o r o "Jaquetón" ; 
notificándole ail pro-
pio tiempo que pa-
ra esta Agrupación 
sería un motivo de 
júbilo y 1 e g í t i mo 
orgullo, el poder ex-
poner en nuestro 
salón de actos el re-
trato del insigne au-
tor de la inmortal 
obra "El toro de l i -
dia". 
Nuestra, quizás, ex-
temporánea petición se 
ha visto correspondida 
con creces; pues á miás 
del historial de refe-
rencia, la fotografía ha 
sido avalorada con una 
cariñosa y sentida de-
dicatoriia. 
Mi humilde pl u m a 
no encuentra la ex-
presión adecuada, pa-
ra corresponder á tan 
inmerecida distinción. 
En el sitio más v is i -
ble de nuestro salón de 
actos, y ante la mesa de 
tr-iabajo en que escribo 
estas mal hilvanadas 
cuartillas, hemos ex-
puesto t a n venerable 
figura. 
Alrededor de e s t e 
precioso recuerdo, se 
hallan varias fotogra-
fías de toros fiárnosos; 
y cosa rara, esos mag-
níficos e j e m p l a r es, 
portentos de bravura y 
poder, parecen que m i -
rando 'el retrato del in -
signe maestro, quieren 
humillar su altiva tes-
tuz como homenaje al 
más esforzado defensor 
del toro cinqueño. 
Realmente parece co-
sa estupenda, que en 
estos tiempos de Fe-
nómenos y Maravillas, 
haya un crítico taur i -
no que despreciando el 
lucrativo trabajo de 
ensalziar la figura tore-
ra que esté de mod-a, 
levante su voz y moje 
su pluma, para decir y 
enseñar á la afición en-
tera que el ú n i c o y 
Verdadero amo dje la ' 
fiesta, es el toro. 
Pues mientras i m -
pere el becerro, y par-
te del público que-
Ni están todas las que son... ni son todas las que están 
GUÍA TAURINA POR ORDEN ALFABÉTICO 
MATADORES DE T O R O S 
Ballesteros, Florentino. A su nombre, 
Zaragoza. 
Belmente, Juan. A D. Juan Manuel 
Rodríguez, calle de la Visitación, 
1 y 3, Madrid. 
Bienvenida, Manuel Mejías. A D. An-
tonio Sáncliez Fuster, Plaza de San-
ta Bárbara, 7 duplicado, Madrid. 
Oelita, Alfonso Cela. A D. Manuel Es-
calante, Pez, 38, Madrid. 
Chiquito de Begoña. A eu nombre, 
Torrecilla de Leal, 7, Madrid. 
Fortuna, Diego Mazquiarán. A D. En-
rique Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, 60, Madrid. 
Gallito, José G-ómez. A D. Manuel Pi-
: neda, Trajano, 35, SeyiHa. 
Gallo, Rafael Gómez. A D. Manuel 
Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 
Gaona, Rodolfo. A D. Manuel Rodrí-
guez Vázquez, Velázquez, 19, M. 
Malla, Agustín García. A D. Francis-
co Casero, "Café Maison Dorée". 
Pastor, Vicente. A D. Antonio Gallar-
do, Tres Peces, 21, Madrid. 
Peribáñez, Pacomio. A D. Angel 
Brandi, Mostenses, 1, Madrid. 
Saleri ü , Julián Sáiz. A D. Angel 
Brandi, Mositenses, 1, Madrid. 
Silveti, Juan. A D. Juan Cabello, Gon-
zalo de Córdoba, 20. 
Torquito, Serafín Vigióla. A D. Vic-
toriano Argomaniz, Hortaleza, 47. 
Madrid. 
MATADORES DE NOVILLOS 
Ale, Alejandro Sáez. A D. Victoriano 
Argomaniz, Hortaleza, 47, Madrid. 
Alvarito de Córdoba. A D. S. Arnaz, 
Embajadores, 53, Madrid. 
Angelete. A D. Aveilino Blanco, Bas-
tero, 15, Madrid. 
Belmente, Manuel. A D. Juan Ma-
nuel Rodríguez, Visitación, 1 y 3, 
Madrid. 
Blanquito. A D. Juan Manuel Rodrí-
guez, Visiltación, 1 y 3, Madrid. 
Oalvache, Antonio. A D. Manuel Ace-
do, Latoneros, 1 y 3, Madrid. 
Hipólito, José Sáncbez. A D. Juan Ca-
bello, Gonzalo de Córdoba, 20. 
Lecumberri. A D. A. Zaldua, Iturri-
bide, 28, Bilbao. 
Llamas, Antonio. A D. Mariano Fuen-
tes, Colegiata, 2 y 4, Madrid. 
Mariano Montes. A D, José Gómez, 
calle Conde Romainones, 8 y 10. 
Montafiesito, Andrés Pérez. A don 
Francisco López Martínez, Farma-
cia, 8, Madrid. 
Nacional, Ricardo Añiló. A D. Ave-
lino Blanco, Bastero, 15 y 17. 
Pacorro, Francisco Díaz. A D. Juan 
Soto, Flandes, 4, Servilla. 
Pasieguito, Feilipe Fernández. A don 
Antonio Matute, Cruz, 5 y 7. 
Petreño, M. Martí. A su nombre. Tri-
nitarios, 16, Valencia. 
Rafael Alarcón. A D. Federico Nin de 
Cardona, Torrijos, 18, Madrid. 
Rodalito, Rafael Rubio. A don 
Eduardo Carrasco, Talaviera de la 
Reina. 
Rodarte, Rodolfo. A D. Mariano Fuen, 
tes. Colegiata, 2 y 4, Madrid. 
Saleri I II , Nicolás Sáiz. A D. Ricardo 
Olmedo, Bastero, 11, Madrid. 
Torquito 11, F . Vigióla. A D. Victo-
riano Argomaniz, Hortaleza, 47, 
Madrid. 
Trianero, José Ruiz. A D. Guillermo 
Rengel, Castilla, 11, Sevilla. 
Vaquerito, Manuel Soler. A D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, Madrid. 
Vernia, Ernesto. A D. Ricardo R. 
Adrover. Prim, 13, Madrid. 
Zarco, José. A D. Angel Brandi, Mos-
tenses, 1, Madrid. 
de ronco j a l e a n -
do y aplaudiendo 
esas faenas clasifi-
cadas en fenomena-
les j maravillosas, 
mientras la ¡afición 
tolere esas monas 
ridiculas é. inofen-
sivas, y sean 1 o s 
. peones y picadoreb 
quiienes maten esas 
cucarachas i n d e-
centes, nc adquiri-
rá nuestra b r a v a 
liesta la .grandiosi-
dad, majeza y es-
plendor de o t r o s 
tiempos. 
Donde no exista el 
toro cinqueño, todo 
es farsa, y todo es 
mentira, d i g a n lo 
que quieran los is-
las y las p l u m a s 
asalariadas. 
La temporada se 
aiproxima;; pronto, 
muy pronto, vamos 
á empezar la lucha, 
no salbemos de quién 
será lai victoria, ig-
noramos q u i é n e s 
serán los vencedo-
res ó los vencidos; 
pero si la parte mal-
sana de la afición lo-
g r a r a arrollarnos y 
tuviéramos que plegar 
n u e s t r a biandera, al 
sentir que el desfalle-
cimiento y el pesimis-
mo se apoderaban de 
nuestros corazones, le-
vantaríamos la vista 
hacia testa pared his tó-
rica de nuestrai agru-
pación, convertida des-
de hoy en monumento, 
para adquirir nuevos 
bríos y lanzarnos con 
mayor ímpetu al com-
bate, hasta conseguir 
que nuestros propósi-
tos, se conviertan ee 
realidades. 
JUAN TORRABADELLA 
Barcelona, Feb. 1917, 
En la importante So-
ciedad Peña Taurina. 
de! Utiel, fué reelegida 
para el corriente año, 
por mayoría de votos, 
la siguiente Junta d i -
rectival: 
' Presidente, D. Timo-
teo Gabaldón; Vicepre-
sidente, D. José Gar-
cía; Secretario, D, An-
gel Ortiz; Vicesecreta-
rio, D. Agustín Pérez; 
Tesorero, D, R ica rdo 
Pérez; Contador, Don 
Estanislao Moya; B i -
bliotecario, D. Andrés 
Pérez; Vocales aseso-
res, D. Rafael Martí-
nez, D. José Ponce, don 
Delfino Vallero, D. Fa-
bio Pérez, D. Vicente 
Ponce, D, Alberto Are-
na, D, Virg i l io Balles-
teros y D, Francisco 
Hernández. 
Imprenta de ALREDEDOR 
DEL MUNDO, Martín de, los 
Heros, G5, 
